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Un  rincón  de  una  calle  en  Sevilla.  Puerta  de  la  casa  de 
Martirio.  Es  por  la  tarde,  en  primavera. 


Martirio^  bellísima  mujer ^  hija  de  un  popular  ^re- 
gente  de  imprenta^  sale  a  la  puerta  de  su  casa  a  espe- 
rar sentada  a  su  novio,  que  es  fotógrafo.  Tiene  los 
ojos  negros  y  negro  el  cabello,  y  esta  tarde,  negras 
también  las  intenciones.  Le  ha  amanecido  el  día  con 
ganas  de  reñir. 

Martirio.  ¡Jesús  con  mí  madre!  ¡Las  cosas  de  las 
viejas,  señe!  Si  una  no  riñera  con  su  novio  na  más 
que  cuando  tiene  motivo,  ¡vaya  una  grasia!  ¡Una 
grasia  mohosa!  La  cuestión  es  reñí  sin  motivo.  Se 
tienen  ganas  de  reñí  como  se  tienen  ganas  de  comer- 
se un  durse  o  de  toma  un  pescao.  Y  hoy  tengo  yo 
ganas  de  reñí.  Y  riño.  ¡Ya  lo  creo  que  riño!  Santitos 
que  me  pinte  van  a  sé  demonios.  Esta  tarde  riño 
con  é.  No  es  que  terminemos,  no;  es  que  riño  esta 
tarde.  Se  me  ha  puesto  en  la  cabesa  reñí,  x^yí  viene. 
Míalo  qué  risueño.  Poco  le  va  a  dura  la  sonrisa. 
Y  contoneándose.  Ya  te  daré  yo  contoneo.  Y  cre- 
yendo que  lo  voy  a  resibí  como  a  un  Rey  Mago. 
¡Sirba,  sirbal...  ¡To  el  aire  que  eches  fuera  te  lo  vas 
a  téné  que  sorbél...  ¡Sirba,  sirbal  .. 

Breve  pausa,  Sale^  en  efecto,  silbando  Julián^  con 
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rostro  placentero.  El  hombre  viene  a  pasar  allí  el  me- 
jor rato  de  todo  el  día. 

Julián.     Hola,  percusión. 

Martirio.     Hola.  ¿No  traes  er  perro? 

Julián.     No.  Lo  he  dejao  en  casa. 

Martirio.     ¡Como  venías  sirbando!... 

JüLLÁN.     ¡Ahí  Contento  que  está  uno. 

Martirio.     ¿Estás  tú  contento.'* 

Julián.     ¿No  me  ves?  ¿Y  tú,  no  estás  contenta? 

Martirio.     Estándolo  tú... 

Julián.     Me  lo  dises  con  una  cara... 

Martirio.     Con  la  que  tengo,  hijo. 

Julián.     ¿Te  pasa  argo? 

Martirio.     ^K  mí?  ¿Por  qué? 

JuliXn.  iQué  sé  yol  Te  veo  de  una  forma...  ¿Me 
he  retardao,  quisas?  Mira  su  reloj.  Ar  contrario:  no 
son  las  seis,  y  tos  los  días  vengo  a  las  seis  y  media... 

Martirio.  Lo  cuá  sinifica  que  tos  los  días  pues 
vení  antes,  y  no  vienes...  porque  no  se  te  antoja. 

Julián.     Según  se  da  er  trabajo  en  la  fotograíía... 

Martirio.  Yo  no  me  voy  a  mete  en  averiguarlo, 
¿sabes? 

Julián.  Unas  veses  acude  mucho  público  y  otras 
veses  poco... 

Martirio.  ¡Si  no  te  pido  esplicasiones,  Julián! 
Aya  tú. 

Julián.  Er  resurtao  es  que  te  incomodas  porque 
vengo  a  verte  media  hora  antes.  Lo  tendré  presente 
pa  mañana. 

Martirio.     ¿Pa  mañana?  No  pienses  pa  tan  lejos. 

Julián.     ¿Eh? 

Martirio.     Ya  lo  he  dicho. 

Julián.  Haciéndose  cargo  de  la  situación^  como 
otras  veces.  ¡Bueno  está!  Pausa.  Silba  de  nuevo. 

Martirio.'  Sirba,  hijo,  sirba  más;  a  vé  si  viene  er 
perro  y  me  yena  de  purgas. 


Ganas    de    reñir  ii 

Julián.     Tú,  tú;  que  mi  perro  no  tiene  purgas. 

Martirio.  ¡Ah!  es  verdá:  soy  yo  quien  se  las 
pega  ar  perro. 

Julián.     Pero,  mujé,  ;qué  bicho  te  ha  picao? 

Martirio.     ¡Habrá  sío  una  purgal 

Julián.     ¡Vayal  ¿Y  tu  madre? 

Martirio.     ¡Ya  era  hora,  hombrel 

Julián.     ¿Qué? 

Martirio.  ¡Ya  era  hora  de  que  me  preguntaras 
por  eya! 

Julián.     ¡Si  acabo  de  yegá,  Martirio! 

Martirio.  Pero  has  tenío  tiempo  de  habla  de 
veinte  cosas  antes  qne  de  mi  madre:  er  perro,  los 
sirbíos,  mi  cara,  tu  negosio,.la  hora,  las  purgas...  ¡Lo 
úrtimo,  mi  madre!  ¡Bien  le  pagas  lo  que  te  quiere! 
Pos  te  engañas  en  más  de  la  mita:  mi  madre,  pa  mí, 
es  lo  primero.  Si  lo  quieres  así,  lo  tomas,  y  si  no,  lo 
dejas.  Esto  no  armite  variante. 

Julián.  To  lo  que  sea  pa  ti  lo  primero  lo  es  siem- 
pre pa  mí. 

Martirio.  ¿Mi  madre  va  a  sé  pa  ti  primero  que 
tu  madre?  ¡Eso  se  lo  cuentas  a  tu  abuela! 

Julián.     Bueno,  cuando  no  se  quiere  comprendé... 

Martirio.     ¡Si  yo  soy  un  soquete! 

Pausa- 

Julián.     ¿No  me  has  sacao  siya? 

Martirio.  ¡Como  no  pensaba  que  ibas  a  vení  tan 
temprano!...  ¡Has  venío  tan  temprano!... 

Julián.     Claro;  sí.  Iré  yo  por  una,  en  castigo. 

Va  a  entrar  en  la  casa  y  la  impertinencia  de  Mar- 
tirio lo  detiene. 

Martirio.     Mi  padre  bueno;  grasias. 

Julián.  Con  tu  padre  he  estao  yo  hablando  hase 
sinco  minutos,  y  sé  que  está  bueno.  Salía  de  la  im- 
prenta y  lo  he  acompañao  hasta  er  café. 

Martirio.     Pero  ¡yo  no  soy  adivina  doral 
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Julián.  Es  verdá.  ¡Ni  yo  adivinado  tampocol  ¡Y 
bien  que  lo  siento;  porque  me  gustaría  adivina  qué 
caracoles  te  susede  esta  tarde! 

Martikio.  Mira,  mira,  fotógrafo:  gritos  y  pala- 
brotas, no;  que  la  caye  es  muy  ancha  y  pues  irte  pori 
donde  más  coraje  te  dé.  Julián  hace  un  gesto,  y  lue- 
go se  vuelve  de  nuevo  hacia  la  casa  para  entrar  en 
ella.  ¡Ahí  está!  Ensima,  vuérveme  la  esparda. 

Julián.  ¡Si  voy  por  la  siya!  ¿He  de  entra  en  tu 
casa  andando  pa  atrás,  como  pasean  las  monjas?  Se 
mete  dentro  tal  como  dice. 

Martirio.     Ya  verás,  ya  verás.  Toavía  no  he  em- 
pesao   Y  er  día  que  me  coge  con  ganas  de  reñí,  ér 
mismo  me  ayuda.  Na  más  de  verlo  tan  campante,  se 
me  aumentan.  Paesco  una  gata  frente  a  un  perro.  Ya 
verás,  ya  verás.  A  él,  que  trae  una  silla.  ¡Hombre, 
qué  bonito!  ¿No  se  te  ha  ocurrió  coge  la  siya  más 
que  de  la  sala? 
Julián.     La  que  he  encontrao  más  serca,  Martirio. 
Martirio.     Y  ¿no  se  te  figura  mucho  lujo  pa  la 
puerta  e  la  caye? 
Julián.     ¿Cuár  traigo,  entonses?  ¡Dímelo  tú! 
Martirio.     ¡Cuarquiera  menos  ésa! 
Julián.     ¡Bueno!  Entrase  en  la  casa  otra  vez. 
Martirio.     Ya  verás,  ya  verás.  ¿De  dónde  sacará 
mi  madre  que  pa  reñí  hasen  farta  motivos?  ¡Choche- 
sesl  Y,  sobre  to,  que  si  yo  no  riño  esta  tarde,  no 
duermo  esta  noche.  ¡Y   prefiero  que  no  duerma  é! 
Vuelve  Julián  con  otra  silla  vieja  cuyo  asiento  está 
roto. 

Julián.  ¿Habré  asertao  ahora?  ¡No  me  dirás  que 
ésta  es  de  lujo! 

Martirio.  ¡Mira  qué  ánge  tienes  tambiénl  ¡Míra- 
lo quégrasiosol  ¡Ponme  en  vergüensa,  hombre!  ¡Que 
cuarquiera  que  pase  y  la  vea  prinsipie  a  yamá  a  vo- 
ses  ar  siyerol 
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Julián.  No  tengas  cuidao,  porque  el  asiento  voy 
1  taparlo  yo  ahora  mismo.  Se  sienta.  Ya  está.  ¡Lo  que 
es  otra  siya  no  sacol 

Pausa.  Él  no  sabe  ya  qué  decirle.  Enciende  un  ci- 
garrillo. 

Martirio.      |No  podía  fartá  la  chimenea! 

Julián.  Levantándose  y  tirando  el  pitillo  con  ra- 
bia. ¡Caray,  que  no  hay  manera  de  entendertel 

Martirio.      jVes?  ¡Ya  está  el  asiento  al  aire! 

Julián.  ¡Pos  déjalo!  ¡Así  se  ventila!  Qüéate  con 
Dios,  y  tómate  un  cosimiento  pa  la  sangre,  prenda. 

Martirio.     ¡Ahí  pero  <Jte  vas? 

Julián.     ¡Naturarmente!  ¡Ni  que  te  conosiera  de 
dos  días!  Ya  está  visto  que  esta  tarde  hay  que  pelea 
porque  sí.  Y  como  está  visto  y  yo  no  quiero  pelea 
;  porque  sí,  me  voy  sin  más  espera. 
i      Martirio.     Pretestos  pa  dejarme  cuando  te  aguar- 
dan los  amigos,  no  te  fartan  nunca. 
'      Julián.     ^Es  desí,  que  yo  me  voy  ahora  por  gusto, 
I  por  capricho? 
;      Martirio.     ¡Ave! 

I      Julián.     ¡Ea!  ¡Pos  no  me  voy:  me  quedo!  ¡Te  brin- 
i  daré  este  plato  una  vez  más! 

■  Martirio.     ^Una  vez  más  o  una  vez  menos? 
I      Julián.     Eso  no  io  entiendo,  Martirio. 

Martirio.     Ni  yo  tampoco.  Pero  en  esta  casa  er 

regente  de  imprenta  es  mi  padre:  yo  no  tengo  por 

qué  medí  las  palabras.  Digo  siempre  lo  que  se  me 

viene  a  la  boca.  Si  conviene,  bien;  y  si  no,  lo  dicho: 

'  la  caye  es  más  larga  que  ancha  y  está  sembrá  de  ca- 

■  yejuelas.  Don  Rodrigo  murió  en  la  jorca.  Y  fuma, 
fuma  si  te  lo  pide  er  cuerpo. 

Julián.     No.  Te  molesta  el  humo. 

Martirio.  El  humo,  no:  es  lo  único  que  no  me 
molesta.  Me  molesta  er  pitiyo.  El  argodonsito  de  la 
boquiya  ¡me  da  un  asco!...  ¡Uf!  ¡Qué  asco  me  dal 
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Julián.  |Pos  fumo  emboquiyaos  porque  te  daban 
asco  los  otros! 

Martirio.  ¡Pos  ahora  me  dan  asco  los  emboqui- 
yaosl 

Julián.  Sí,  sí.  Después  de  otro  silencio,  se  levanta 
y  se  acerca  a  ella  para  quemar  el  último  cartucho. 
Advierte  entonces  que  vuelve  a  dejar  descubierto  el 
roto  asiento  de  la  silla ^  y  lo  tapa  con  el  sombrero.  ;Se 
te  pué  pregunta  una  cosa? 

Martirio.     Y  siento:  ^soy  yo  un  puercoespín.? 

Julián.     ^Has  resibío  las  pruebas  de  los  retratos? 

Martirio.     ¿De  qué  retratos? 

Julián.     ¡De  los  tuyos! 

Martirio.  ;De  los  míos?  Pero  ¿aquéya  soy  yo? 
¡Qué  való  tienes!  ¡Te  lusiste,  hombre!  Aquéya  será 
una  muñeca;  pero  ¡lo  que  es  yo!...  Por  toa  la  vesindá 
he  paseao  las  pruebas,  y  la  que  más  ha  tomao  er  re 
trato  por  er  de  una  parienta  mía  más  negra  que  er 
betún.  ^Soy  yo  tan  negra,  hijo? 

Julián.  ¡Desgrasias!  Ya  ves  tú,  yo  estaba  con- 
tento... 

Martirio.  Amor  propio  de  los  artistas.  Pero  ni 
conmigo  ni  con  mi  familia  das  nunca  en  er  clavo. 
Siempre  te  has  de  estreyá.  Acuérdate  de  lo  der  tío 
Jasinto. 

Julián.     ^Qué  es  lo  der  tío  Jasinto? 

Martirio.  ^No  te  acuerdas?  Pos  ¡chico  bochorno 
pasó!  Le  hisiste  tú  er  retrato  pa  er  kilométrico,  tomó 
er  tren...  y  en  la  primera  estasión  lo  echaron  abajo. 
¡Si  se  pareseríal 

Julián.  Sonriendo.  Ese  es  un  cuento  que  anda 
por  Seviya...  y  a  ti  se  te  ha  antojao  encajármelo  aho- 
ra. Pero  yo  no  soy  aquer  fotógrafo.  En  fin...  la  vo- 
lunta me  sarve.  Veremos  otra  vez. 

Martirio.  ¡Como  que  voy  yo  a  está  vistiéndome 
ca  cuatro   días  y  subiendo   y  bajando   a  tu  paloma 


j 


Ganas     de     reñir  15 

hasta  que  tú  des  en  la  yema!  Y  cuidao  que  te  lo  pre- 
vine: ¡yoviendo  no  sale  bien  ningún  retratol  Pero  te 
empeñaste.  Y  en  er  momento  de  quitarle  er  tapón  a 
la  máquina,  diluviaba. 

Julián.     3í,  sí.  Se  hace  aire  con  el  sombrero. 

Martirio.     ¿Tienes  caló? 

Julián.     ^Es  que  no  lo  hase? 

Martirio.     Yo  no  tengo  ninguno. 

Julián.     Pos  yo  sí. 

Martirio.     Tú  eres  muy  fogoso. 

Julián.  ^Muy  fogoso?  Con  violencia  y  coraje,  ¡Si 
yo  fuera  muy  fogoso.  Martirio!... 

Martirio.  ¿Qué?  ¡Acaba,  hombre!  Amaga  y  no 
da  es  de...  de... 

Julián.     ^De  qué?  ¡Acaba  tú! 

Martirio.     Acaba  tú  primero. 

Julián.     Sí,  voy  a  acaba,  sí:  voy  a  acaba  por  irme. 

Martirio.  ¡Como  que  no  deseas  otra  cosa  desde 
que  3'^egaste! 

Julián.     ¡Cuando  lo  despiden  a  uno!... 

Martirio.  ¡Cuando  una  ve  que  se  viene  ar  lao  de 
una  por  compromiso!... 

Julián.  ¡Cuando  uno  se  convense  de  que  no  se 
trata  más  que  de  pelea  sin.  rasón!... 

Martirio.  ¡Ahí  ¿Yo  no  tengo  rasón  pa  pelea  con- 
tigo esta  tarde;^ 

Julián.     ¿Qué  rasón  tienes? 

Martirio.     ^No  tengo  rasón? 

Julián.     ¡Dime  una  siquiera! 

Martirio.     No  te  dará  en  los  dientes.,  goloso. 

Julián.     ¡Dime  una! 

Martirio.  Eso  quisieras  tú.  A  mí  me  gusta  que 
se  me  lean  las  cosas  en  la  frente. 

Julián.  ¡Pos  lo  que  es  eso!...  Apenas  he  yegao 
esta  tarde  te  he  leío  como  en  un  carté.  ¡Ganas  de 
reñí  que  tienes  hoy!  ¡Ni  más  ni  menos! 
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Martirio.     ^Ganas  de  reñir 

Julián.  ¡Ganas  de  reñí  que  te  entran  como  un 
costipao...  y  hasta  que  no  lo  sudo  yo  no  te  pones 
buena!  ¡Eal  ¡De  veranol 

Martirio.     (jArfintevas? 

Julián.  ¡Claro!  ¿-Pa  qué  he  de  quedarme  más  tiem- 
po.? j'No  querías  reñí?  ¿No  hemos  reñío  ya?  ¡Pos  San^ 
sas  Pascuas  y  que  sea  enhorabuenal 

Martirio.  Mira,  Julián,  no  grites,  que  estamos  en 
la  caye. 

Julián.     ¡Pos  métete  dentro! 

Martirio.  ¡Qué  bonita  contestasión!  ¡Y  soy  yo 
la  de  las  ganas  de  peleal 

Julián.     ¡No;  soy  yol 

Martirio.     ¡Digo  si  eres  tú! 

Julián.  ¡Yo,  yo;  yo  que  he  venío  a  verte  con  esas 
intensionesl 

Martirio.     ¡Eso  es! 

Julián.      ¡Eso  es! 

Martirio.  ¡Eso,  eso  es;  no  lo  repitas  con  re- 
tintín! 

Julián.     ¡Sin  retintín  ninguno!  ¡Eso  es! 

Martirio.     ¡Eso  es! 

Julián.  ¡Ya,  grasias  a  Dios,  estamos  de  acuerdo! 
Y  como  ya  estamos  de  acuerdo  grasias  a  Dios... 
¡hasta  mañana  si  Dios  quiere!  ¡O  hasta  er  día  der 
Juisio! 

Martirio.     ¡Hasta  er  vaye  de  Josafá!  ;A  mí  qué? 

Julián.  ¡A  suda  er  costipao!  Vase  echando  fuego 
por  el  lado  contrario  al  que  llegó. 

Martirio.  ¡A  sudarlo!  ¡Tómate  un  seyo  urgente! 
Gritándole  cuando  ya  ha  desaparecido.  ¡Si  te  piensas 
que  ahora  voy  a  yorá,  te  equivocas!  Sonriendo  dicho- 
sa después.  ¡Diga  mi  madre  lo  que  quiera,  esto  sabe 
a  gloria  bendita!  ¡Ay,  que  a  gusto  estoy! 
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Negro  se  va  pa  Triana. 
Y  ér  sabe  que  hemos  reñío 
porque  a  mí  me  ha  dao  la  gana. 
[Es  miol  ¡Na  más  que  mío! 

Relamiéndose. 
¡Qué  pases  las  de  mañana! 


FIN 


Madrid,  febrero,  1923. 
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casa  de  García. — La  musa  loca. —  EJ  genio  alegre.  —  Las  de 
Caín. — Amores  y  amoríos. — El  centenario. — La  flor  de  la  vida. — 
Malvaloca. — Mundo,  mundillo... — Nena  Teruel. — Los  Leales. — 
El  duque  de  Él. — Cabrita  que  tira  al  monte... — Marianela. — 
Pipióla. — Don  Juan,  buena  persona. — La  calumniada. — El  mundo 
es  un  pañuelo — Ramo  de  locura. — La  prisa. — Antón  Caballe- 
ro.— Las  vueltas  que  da  el  mundo. — Cristalina. 

SAÍNETES  Y  PASILLOS 
La  buena  sombra. — Los  borrachos. — El  traje  de  luces. — El 
motete. — El  género  ínñmo. — Los  meritorios.— La  reina  mora. — 
Zaragatas. — El  mal  de  amores. — Fea  y  con  gracia. — La  mala 
sombra. — El  patinillo. — Isidrín  o  Las  cuarenta  y  nueve  provin- 
cias.— Los  marchosos. — La  del  Dos  de  Mayo. 

ENTREMESES  Y  PASOS  DE  COMEDIA 
El  ojito  derecho. — El  chiquillo. — Los  piropos. — El  flechazo. — 
La  zahori. — El  nuevo  servidor. — Mañana  de  sol. — La  pitanza. — 
Los   chorros  del   oro. — Morritos.  —  Amor   a   oscuras.  —  Nanita 


nana...~'La  zancadilla. — La  bella  Lucerno. — A  la  luz  de  la  luna. — ' 
El  agua  milagrosa. — Las  buñoleras. — Sangre  gorda. — Herida  de 
muerte. — El  último  capítulo. — Solico  en  el  mundo. — Rosa  y  Ro- 
sita.— Sábado  sin  sol. — Hablando  se  entiende  la  gente. — ¿A 
quién  me  recuerda  usted? — El  cerrojazo. — Los  ojos  de  luto.— 
L»)  que  td  quieras. — Lectiira  y  escritura. — La  cuerda  sensible. — 
Secretico  de  confesión. — La  Niña  de  Juana  o  El  descubrimiento 
de  América. —  El  corazón  en  la  mano.  —  La  sillita. — La  moral  de 
Airábales.— La  flor  en  ei  libro.—  La  seria:— El  mal  ángel.— El 
cuartito  de  hora. — La  quema. — Cabellos  de  plata. — Las  benditas 
Máscaras. — Acacia  y  Melitón. — Ganas  de  reñir. 
ZARZUELAS 

EN  UN   ACTO 

FJ  peregrino. — El  estreno. — Abanicos  y  panderetas  o  jA  Sevi- 
lla en  el  botijo! — El  amor  en  solfa. — La  patria  chica. — La  muela 
del  rey  Farfán. — El  amor  bandolero. — Diana  cazadora  o  Pena  de 
muerte  al  Amor. — La  casa  de  enfrente. 

EN   DOS   o   MÁS   ACTOS 

Anita  la  Risueña. — Las  mil  maravillas. — Los  papiros. 

MONÓLOGOS 
Palomilla. — El  hombre  que  hace  leír. — Chiquita  y  bonita.— 
Polvorilla  el  Corneta. — La  historia  de  Sevilla. — Pesado  y  medido. 
VARIAS 
El  amor  en  el  teatro. — La  contrata. — La  aventura  de  los  ga- 
leotes.—  Cuatro  palabras. — Carta  a  Juan  Soldado. — Las  hazañas 
de  Juanillo  el  de  Molares. —  Becqueriana. — Rinconete  y  Cor- 
tadillo.— Castañuela,  arbitrista. 

Pompas  y  honores,  capricho  literario  en  verso.  Fernando  Fe 
Madrid. 

Fiestas  de  amor  y  poesía,  colección  de  trabajos  escritos  ex  profe- 
so para  tales  fiestas.  Manuel  Marín,  Barcelona. 

La  madrecita,  cuadros  de  costumbres.  Biblioteca  Nueva,  Madrid. 

La  mujer  española,  una  conferencia  y  dos  cartas.  Biblioteca  His- 
pania,  Madria. 

Ruido  de  faldas,  pasos  y  entremeses  escogidos,  con  un  prólogo 
sobre  el  trabajo  de  la  mujer.  Enciclopedia,  Madria. 

EDICIÓN  ESCOLAR: 
Doña  Clarines  y  Mañana  de  sol,  Edited  with  introduction,  nc- 
tes  and  vccabulary  by  S.  Griswold  Mor  ley,  Ph.  D.  Assistant  Pro- 
fessor  of  Spanish,    University  of  California.  —  Heaihüs  Modern 
Language  Series. — Boston,  New  York,  Chicago. 


RADUCCIONES 


AL  ITALIANO: 

I  Galeoti. — II  patio.^^I  fiori  (Las /ores). — La  pena.— L'amore 
che  passa. — La  Zanze  (La  Zagala),  por  Giuseppe  Paolo  Pac- 

CHIEROTn. 

Anima  allegra  (B,.  genio  alegre),  por  Juan  Fabré  y  Oliver  y 
LuiGi  Motta. 
Le  fatiche  di  Ercole  (Lai  ae  Caín),  por  Juan  Fabré  y  Oliver. 

I  fastidi  della  celebritá  (La  vida  intima),  por  GiüLio  de 
Medici. 

La  casa  di  García. — Al  chiaro  di  luna. — Amore  al  buio  (Amot 
a  oscuras),  por  LuiGi  Motta. 

II  centenario,  por  Franco  Liberati. 
Donna  Clarines,  por  GiULio  de  Frenzi. 

Ragnatelle  d' amore  (Puebla  de  las  Mujeres),  por  Enrico  Te- 
DEScm. 

Mattina  di  solé. — L'ultimo  capitolo. — II  fiore  della  vita. — Mal- 
valoca. — Jettatura  (La  mala  sombra). — Anima  malata  (Herida  de 
muerte). — Chi  mi  ricorda  leií  (^A  quien  me  recuerda  usted?) — 
Cosí  si  -crive  la  storia,  por  Gilberto  Beccari  y  Luigi  Motta. 

AL  VENECIANO: 

Siora  Chiareta  (Doña  Clarines),  por  Gino  Cücchettl 
El  paese  de  le  done  ^Puebla  de  las  Mujeres),  por  Carlo  Mon- 
ticklli. 

AL  ALEMÁN: 

Ein  Sommeridyll  in  Sevilla  {El  patio). — Die  Blumen  {Las  Jle- 
res). — Die  Liebe  geht  vorüber  {Ei  amor  que  pasa). — Lebenslus 
( El  genio  alegre),  por  el  Dr.  Max  Brausewetter. 

Das  frerade  Gliick  {La  dicha  ajena),  por  J.  Gustavo  Rohds. 

Ein  sonniger  Morgen  {Mañana  de  sol),  por  Mary  v.  Haken. 

Begegnung  (Mañana  de  sol),  poi  Franziska  Bkcker  y  S.  Gra- 
fenberg. 


AL  FRANCÉS: 

Matínée  de  soleil  {Mañana  ae  sot)^  por  V.  Borzia. 
La  fleur  de  la  vie  {Lafior  de  la  vida),  por  Georges  Lafond  y 
Albert  Boucheron. 
Le  patio. — Le  chouchou  (El  ojito  derecho),  por  Maurice  Coin- 

DREAU. 

AL  HOLANDÉS: 

De  bloem  van  het  leven  {Lajior  de  a  vida),  por  N.  Smidt- 
Réineke. 

AL  PORTUGUÉS: 

O  genio  alegre. — Mexericos  {Puebla  de  las  Mujeres). — Malva- 
loca. — O  mundo  é  tao  pequeño...  (E¿  mundo  es  un  pañuelo),  por 
JoAo  Soler. 

Marianela. — Assim  se  escreve  a  historia. — Segredo  de  con 
fiss&o,  por  Alice  Pestaña  (Caiel). 

A  Dama  Branca  (Doña  Clarines). — O  centenario,  por  Alberto 
de  Moraes. 

AL  INGLÉS: 

A  morning  of  sunshine  {Mañana  de  sol),  por  Mrs.  Lücretia 
Xavier  Floyd. 

Malvaloca,  por  Jacob  S.  Fassett,  Jr. 

By  their  words  ye  shall  know  them  {Hablando  se  entiéndela 
frente),  por  John  Garrett  Underhtll. 

The  Fountain  of  Youth  (La  flor  de  la  vida),  por  Samuel  N. 
Baker. 
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